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SEMBLANZA DE  JOSÉ JOAQUÍN 

REAL DÍAZ 

Avanzada la  década  de  los  50,  la  Facultad  de  Filosofía  y 

Letras de  la  Universidad  de  Sevilla  ofrecía  un  perfil  recoleto. 

En el  medio  millar  de  sus  alumnos  era  aún  posible  anudar  lazos 

de amistad  e  intercambiar  proyectos,  ilusiones  y  experiencias. 

Entre los  escasos  varones  que  por  aquel  entonces  frecuentaban 

sus aulas,  destacaba  por  su  cordialidad  y  pronta  sonrisa  José 

Joaquín Real  Díaz  �J.  J.  para sus  íntimos�.  La  vela  de  armas 

de la  promoción  de  1957  pronto quedó,  sin  embargo,  desasistida 

de su  ayuda  a  causa de  una  larga  estancia  en  el  extranjero.  Más 

tarde regresó  a  Sevilla,  tras  haber  dado  a  los  caminos  de  su  vida 

un golpe  de  timón. 

Consolidada su  vocación  americanista,  José  Joaquín  Real 

se integró  en  la  escuela  de  Estudios  Hispanoamericanos,  donde 

su primer  trabajo  despertaría  grandes  esperanzas.  Ante  las  "Fe-

rias de  Jalapa",  maestros  y  compañeros  comprendieron  que  se 

hallaban en  presencia  de  una  empresa  hístoriográfica  reno-

vadora y  ambiciosa.  Al  mencionado  estudio  �que  tantas  veces 

habría de  ser  citado  desde  su  aparición�  siguieron  sin  tardanza 

otros, unidos  todos  ellos  por  el  común  denominador  de  la  saga-

cidad analítica  y  la  firmeza  documental,  y,  a  menudo,  también 

por el  enfoque  novedoso.  Pero  con  competencia  ausente  de  la 

pluma del  autor  de  estas  lineas,  sus  amigos  americanistas  juz-

ga/rán de  la  calidad  y  significado  de  su  obra  en  dicha  parcela 

en el  homenaje  que  próximamente  se  le  tributará  por  el  Anua-

rio de  Estudina  Am./>.rirfi7)n<i 

En el  madreo  de "Archivo  Hispalense"  solamente  recorda-

remos su  preocupación  indesmayable  por  la  potencialización 



cultural de  su  ciudad,  a  la  que  amó  lúcida  y  hondamente.  "Es 

una pena,J\  era  la  frase  que  solía  pronunciar  cuando  alguien 

apuntaba el  estancamiento  de  alguna  institución,  la  incuria  de 

un monumento,  el  olvido  de  figuras  que  hrillaron  antaño  con 

luz astral.  Constructivo  por  naturaleza,  no  dejó  que  su  pesar 

se anclase,  como  el  de  otros  muchos  sevillanos,  en  las  aguas  del 

narcisismo. Así,  al  ocupar  la  dirección  de  esta  revista,  su 

agenda de  proyectos  se  hallaba  nutrida  de  ideas,  materializa-

das en  gran  parte  sin  demora,  con  realismo  y  eficacia. 

Afianzado el  prestigio  de  que  gozara  en  otras  épocas  mer-

ced a  la  abnegada  y  generosa  labor  de  Manuel  Justiniano  y 

Martínez, "Archivo  Hispalense"  se  hallaba  dispuesto  a  surcar 

nuevas rutas.  El  campo temático  de  la  revista  se  amplió  y  auto-

res de  todo  el  país  se  dieron  cita  en  sus  páginas.  En  plena  fase 

experimental al  producirse  la  muerte  de  José  Joaquín  Real, 

resulta sin  duda  prematura  enjuiciar  los  frutos  de  su  iniciativa, 

aunque no  así  su  audacia  y  sugestividad. 

Otros afanes  atrajeron  también  su  atención  durante  el 

corto tiempo  que  estuvo  al  frente  de  "Archivo  Hispalense"  y  de 

los servicios  culturales  de  la  Diputación  Provincial  de  Sevilla. 

Sobre todos,  centró  su  esfuerzo  en  el  lanzamiento  de  una  co-

lección de  monografías  de  alta  divulgación.  Al  igual  que  en 

"Archivo Hispalense",  esta  serie  artística  la  ideó  como  lugar 

de encuentro  generacional,  cuyos  títulos  fueran  a  la  par  el  re-

sultado de  una  dilatada  labor  y  el  fruto  ilusionado  de  una 

carrera comenzada... 

Como siempre  ocurre,  la  empresa  intelectual  que  José  Joa-

quín Real  aspiraba  a  realizar,  reflejaba  sus  preocupaciones 

vitales. Educado  en  un  ambiente  tradicional,  el  contacto  lace-

rante con  la  realidad  de  algunos  pueblos  hispanoamericanos 

junto con  ciertas  experiencias  personales  le  hicieron  sentir  la 

urgencia de  una  participación  sincera  y  auténtica  en  todos  los 

órdenes de  la  vida  social.  El  trabajo  en  equipo,  la  colaboración, 

la lucha  contra  los  taifismos  de  cualauier  esvecie.  constituyeron 



en él  eje  vertehrador  de  un  ideario,  testimoniado  cada  dia  sin 

fisuras ni  quiebras. 

Y, no  obstante,  la  búsqueda  de  derroteros  vedados  a  la 

rutina, el  desvelamiento  de  horizontes  abiertos  a  la  creatividad 

y a  la  imaginación,  no  se  asociaron  en  su  personalidad  a  un 

banal iconoclastismo.  En  pocos  miembros  de  su  generación  se-

villana, la  espuela  del  inconformismo  se  vio  tan  equilibrada 

con el  freno  del  sentido  de  las  proporciones,  de  los  limites  de 

la condición  humana. 

En obligado  escorzo,  tal  fue  el  hombre,  tal  fue  el  amigo 

que se  nos  marchó  en  el  alba  naciente  de  una  tibia  mañana  de 

enero, dejándonos  ''duelo  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos". 

José  Manuel  CUENCA  TORIBIO 
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EL VALOR  HISTÓRICO  DE  «LO  DADO» 

En todo  historiador  pesa  de  modo  decisivo,  a  la  hora  de  su 
quehacer  profesional,  la  cualificación  que  atribuye  a  los  hechos 
que estudia.  En  la  base  misma  de  su  propio  sistema  metodoló-
gico  subsisten,  aunque  sea  en  forma  elemental  y  hasta  con-
fusa,  unas  ideas  generales  de  orden  filosófico,  que  afloran  des-
pués en  las  "preguntas"  que  se  hacen  a  los  textos.  En  el  histo-
riador  las  hipótesis  de  trabajo  suelen  surgir  a  compás  del  des-
cubrimiento  documental.  Al  contrario  de  lo  que  sucede  ordina-
riamente  en  las  ciencias  experimentales,  que  buscan  en  la  repe-
tición  de  los  fenómenos  la  comprobación  de  una  tesis  previa.  El 
historiador,  en  aras  de  la  objetividad,  sabe  preguntar  a  los  do-
cumentos,  pero  tal  actitud  mental  difiere  mucho  de  una  inves-
tigación  que  parta  de  corroborar  o  no  supuestos  preestableci-
dos. 

Es decir,  su  oficio  es  el  "saber  preguntar",  ya  que  si  no  lo 
hace asi  la  construcción  histórica  o  quedaría  incompleta  y  muy 
superficial  o  sería  un  simple  repertorio  de  fuentes  más  o  me-
nos erudito.  En  la  capacidad  de  inquirir,  en  la  posterior  hipó-
tesis que  realice  y  en  su  flexibilidad  mental  para  irla  puliendo 
y modificando,  está  la  esencia  del  trabajo  histórico. 

Ahora  bien,  el  saber  preguntar  y  el  construir  estas  hi-
pótesis  posteriores  depende  de  la  formación  científica  que  po-
sea. Es  decir,  depende  de  su  preparación  económica,  jurídica, 
política,  sociológica,  etc.  Depende  de  las  técnicas  que  domine. 
Depende,  también,  de  los  conceptos  que  tenga  sobre  el  hombre 
y la  transcendencia.  En  este  último  aspecto,  al  no  ser  un  espe-
cialista,  suele  vivir  la  problemática  de  su  tiempo.  Pero  tiene  que 
tomar  decisiones.  Aún  los  que  prefieren  el  eclecticismo,  mantie-
nen al  hacerlo  así,  una  decisión. 

Hoy día,  entre  las  opciones  ideológicas  con  las  que  el  his-
toriador  ha  de  encararse,  figura,  muy  en  primer  término,  cuál 
sea la  capacidad  de  transcendencia  del  hombre  y  hasta  qué 
punto  puede  desarrollar  su  libertad.  En  otros  términos,  cómo 
Duede reaccionar  ante  "lo  dado". 



II 

La pregunta  que  nos  puede  servir  de  punto  de  partida  es 
ésta:  los  hombres,  al  construir  su  futuro,  ¿actúan  exclusiva-
mente  con  arreglo  a  su  libre  arbitrio;  o,  por  el  contrario,  se  ven 
obligados  a  aceptar  unos  supuestos  pasados  y  presentes  que 
condicionan  enteramente  su  modo  de  conducirse  en  la  vida? 
Cierto que  hoy  nadie  se  atreve  a  sostener  una  respuesta  abso-
lutamente  afirmativa  a  la  primera  parte  del  interrogante,  y 
sólo los  marxistas  ortodoxos  a  la  segunda,  pero  la  gran  proble-
mática  actual  de  las  posiciones  históricas  gira  en  torno  a  los 
matices  con  que  se  admite  la  mayor  o  menor  intervención 
de la  libertad  de  la  persona  en  el  destino  de  la  humanidad. 

Es evidentemente  erróneo  asegurar,  por  ejemplo,  que  el 
hombre  puede  hacer  tabla  rasa  de  "lo  dado",  es  decir,  de  las 
circunstancias  culturales,  sociales  y  económicas  en  que  se  en-
cuentra,  bien  por  la  herencia  recibida  de  las  generaciones  an-
teriores  a  la  suya,  o  bien  por  las  creaciones  realizadas  por  sus 
contemporáneos.  Una  afirmación  de  esta  naturaleza  supone 
aceptar  una  grave  contradicción.  Si  atribuimos,  en  efecto,  tal 
poder  creador  a  la  persona  humana  como  para  mantener  que 
todo lo  que  sucede  es  hijo  exclusivamente  de  su  libertad,  resul-
ta que  lo  creado  por  ella,  es  decir,  aquello  que  cada  uno  cons-
truye, sólo  sirve  para  la  propia  realización,  sin  que  pueda  "dar-
se" a  otros,  sin  que  lo  creado  por  un  hombre  tenga  fuerza  sufi-
ciente  �fecundidad�  para  incrustarse  en  el  círculo  vital  de 
la sociedad. 

Este modo  de  concebir  las  cosas,  llevado  a  su  último  lími-
te, vendría  a  significar  que  "lo  dado"  carece  del  más  entraña-
ble de  los  valores  humanos,  de  aquél  que  radica  en  la  condi-
ción que  tienen  de  ser  difusivo,  de  contribuir  a  la  irradiación 
del bien,  de  ser  eficazmente  fecundo.  El  sentido  cristiano  del 
humanismo  lleva  implícita  la  idea  de  que  la  capacidad  creacio-
nal del  hombre,  reflejo  en  último  término  del  poder  hacedor 
de Dios,  está  íntimamente  ligado  al  concepto  de  servicio.  Ser-
vir a  los  demás;  estar  al.  servicio  de  otros  hombres  es  la  más 
noble  ocupación  que  pueda  darse,  la  única  que  justifica  la  mis-
ma vida,  cuyo  auténtico  objetivo  consiste  en  humanizar  el  Cos-
mos, es  decir,  una  parte  de  "lo  dado"  por  Dios  para  "servicio" 
del hombre. 

Lo que  la  persona  crea  �"lo  dado"  humano�  no  es  nunca 
sólo de  ella;  tiene  en  su  entraña  un  principio  vivificante  del 
eual no  puede  prescindir  el  hombre  que  lo  recibe.  Al  mareen  de 



cualquier  razonamiento,  percibimos  que  en  "lo  dado"  existe 
esta virtud  fecundadora.  Hasta  tal  punto  es  así,  que  intenta-
mos crear  cosas,  pensamientos,  belleza,  cultura  en  una  palabra, 
con la  ilusión  de  abrir  surcos  en  la  sociedad  de  la  que  partici-
pamos y  con  el  deseo  de  su  permanencia  en  el  futuro.  Todos, 
grandes  y  pequeños,  sabemos  que  nuestra  vida  adquiere  sen-
tido en  proporción  al  rastro  que  dejamos.  Es,  pues,  incongruen-
te conceder  tanta  capacidad  creadora  a  la  persona  humana  que 
acabe por  ahogar  paradógicamente  la  posibilidad  de  que  el 
surco de  lo  creado  influya  en  los  demás  hombres  y  pierda  con-
siguientemente  su  condición  vivificante. 

III 

Ahora  bien,  también  es  absurdo  pensar  que  "lo  dado",  por 
carecer  de  esa  fuerza  vivificadora,  constriña  al  hombre  de  tal 
modo  que  lo  sumerja  en  el  anonimato  masificador  de  un  cos-
mos absolutamente  necesario,  negándole  toda  posibilidad  de 
reacción  a  lo  que  le  rodea,  sumiéndole,  en  una  palabra,  en  la 
Humanidad,  concepto  abstracto  al  que  se  transfiere  la  virtud 
operativa  propia  de  la  persona.  Esta  idea  está  en  oposición  di-
recta  con  todo  lo  que  percibimos  íntimamente,  al  margen  tam-
bién de  cualquier  razonamiento. 

Contradice  el  sentimiento  innato  de  la  dignidad  del  hom-
bre y  nuestra  adhesión  natural  a  la  conciencia  de  ser  perma-
nentes.  Se  enfrenta,  en  último  término,  con  lo  más  entrañable 
del yo  personal,  que  es  el  sentido  de  la  responsabilidad  de  los 
propios  actos,  en  un  pasado  que  se  puede  valorar  como  medida 
del porvenir,  y  en  un  presente  que  está  siempre  en  tensión  ha-
cia el  futuro. 

Precisamente  porque  lo  característico  del  hombre  es  el  es-
tar en  razón  del  futuro,  "lo  dado"  es  operativo  y  no  sólo  no  se 
opone  a  la  libertad,  sino  que  es  uno  de  los  puntos  de  apoyo  de 
su proyección.  ¿Qué  representaría  la  libertad  humana  si  siem-
pre tuviera  que  partir  de  cero?  La  libertad  surge  de  cada  uno  al 
decidir  con  "lo  dado"  y  sobre  "lo  dado".  La  voluntad  de  cada 
hombre,  aunque  está  influida  por  "lo  dado",  transciende  siem-
pre positivamente  esta  influencia.  Las  conquistas  de  nuestra 
libertad,  por  ejemplo,  son  más  profundas  porque  nuestros  an-
tecesores  se  liberaron  de  otras  ataduras  que  hoy  ya  no  son  pro-
blema o  soiuzffan  menos. 



IV 

Indudablemente  que  en  esta  tensión  hacia  el  futuro  los 
actos  libres  de  los  hombres  del  pasado  no  condujeron  todos, 
ni mucho  menos,  a  liberar  a  las  personas  de  las  injusticias  que 
las oprimían.  Algunos  de  estos  actos  supusieron  incluso  la  apa-
rición  de  nuevas  sujeciones,  que  encadenan  más  que  las  an-
tiguas  y  de  las  que  es  difícil  emanciparse.  Pero  tal  retroceso  es 
la consecuencia  directa  de  algo  que  está  ahí  �el  mal  moral,  la 
autoesclavitud,  el  dolor�  que  si  no  se  explica  en  una  concepción 
transcendente  de  la  vida,  y,  por  consiguiente,  se  ve  también 
en ello  su  valor  positivo,  aunque  no  sea  más  que  el  meramente 
ejemplar,  nos  haría  caer  en  la  angustia  de  un  existencialismo 
nihilista.  Precisamente  la  idea  del  progreso  histórico,  y  en  rea-
lidad  de  la  Historia  que  conocemos,  tiene  su  arranque  en  la  lí-
nea  quebrada,  aunque  a  la  larga  ciertamente  progresiva,  con 
que se  nos  muestra  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra. 

De este  modo,  las  graves  consecuencias  de  las  caídas  de  los 
hombres,  que  también  forman  parte  de  "lo  dado"  �de  la  cultura 
en su  más  amplio  sentido�  se  convierten  en  importantes  es-
tímulos  de  la  acción  humana  por  la  posibilidad  de  salvarse  de 
su influjo  destructor.  El  hombre,  con  su  entrega  a  la defensa  de 
lo que  considera  que  es  el  bien,  se  libera  él  mismo  y  contribu-
ye a  liberar  a  otros,  porque  ayuda  a  limpiar  lo  que  estaba  sucio 
en la  mente  y  en  el  querer. 

En definitiva,  los  hombres  construyen,  crean,  cuando  par-
ten de  "lo  dado"  en  tensión  al  futuro.  'Xa  dado",  por  ser  crea-
ción  humana,  tiene  en  sí  mismo  un  principio  vivificante  que  en 
vez de  anular  la  libertad,  permite  actuarla  sobre  supuestos  que 
son siempre  positivos  cuando  el  hombre  sabe  ver  el  carácter 
de estímulo  que  representan,  incluso  en  aquellos  hechos  cuya 
esencia  negativa  es  evidente:  el  mal,  el  dolor,  la  decadencia  fí-
sica,  las  esclavitudes  no  superadas. 

Considerar  "lo  dado"  como  algo  inerte  que  está  ahí,  y  a  lo 
que hay  que  rechazar  para  que  la  libertad  del  hombre  pueda 
actualizarse  hacia  el  bien,  es  negar  lo  más  radical  de  la  libertad 
humana,  que  consiste  precisamente  en  ir  creando  en  una  pro-
gresiva  entrega  hacia  los  demás.  Los  que  así  conciben  la  exis-
tencia  están  en  una  posición  continuamente  reaccionaria. 

Más también  están  anclados  en  el  reaccionarismo  los  que 
partiendo  del  mismo  supuesto  �el  carácter  inerte  de  "lo  da-
do"  �pretenden  anular  la  libertad  del  individuo,  desüoiándo-



lo de  cualquier  iniciativa  creadora.  El  marxismo  ortodoxo  no 
llegó  a  calar  ni  siquiera  "el  espíritu  objetivo"  de  Hegel  �"lo 
dado"�  al  confundirlo  con  la  materia,  al  no  darse  cuenta  de 
que lo  trabajado  por  el  hombre,  a  semejanza  de  lo  creado  por 
Dios,  no  es  algo  inerte,  sino  vivo,  con  una  fecundidad  mayor 
o menor  �ese  es  otro  problema�  según  que  el  trabajo  lo  rea-
lice con  mayor  o  menor  espíritu  de  renuncia  personal  en  aras 
del bien  de  todos. 

Pero es  el  hombre  el  que  trabaja,  y  al  trabajar,  renuncia 
y entrega  libremente,  porque  qüiere  hacerlo  así,  no  porque  no 
pueda  actuar  de  otra  manera,  tal  como  le  sucede  a  la  abeja  o 
a la  hormiga.  El  prestigio  y  la  influencia  de  la  doctrina  mar-
xista,  tan  negadora  de  la  persona  humana,  sólo  es  concebible 
en un  ambiente  público,  cargado  de  desesperanza  colectiva  y 
de alucinante  valoración  materialista  de  la  vida.  Siempre  ha 
habido  desespero  y  materialismo,  más  nunca,  hasta  el  XIX  y 
el XX,  alcanzó  el  grado  necesario  de  concentración  para  que  una 
ideología  como  la  marxista  pudiera  cuajar  en  hechos  políticos 
de alcance  universal.  La  lucha  de  clases,  elevada  a  la  categoría 
de dogma  social  necesario  e  irreversible,  es  el  corolario  obliga-
do de  la  deshumanización  a  ultranza  implantada  por  la  filoso-
fía  individualista  triunfante  en  una  etapa  anterior  y  coetánea, 
la del  capitalismo  extremado  que  moldeó  la  llamada  revolución 
industrial,  y  cuyo  punto  de  apoyo  es  la  "presunción",  el  otro 
vicio  opuesto  a  la  esperanza. 

Todo  ello  fue  posible  por  una  gradual  e  intensiva  descris-
tianización  de  los  espíritus,  cuyo  comienzo  fue  bien  simple:  la 
convicción  de  que  lo  religioso  debía  reducirse  a  la  intimidad  de 
la propia  conciencia  y  no  debía  jugar  ningún  papel  en  el  cam-
po de  las  relaciones  sociales.  Por  eso  tenia  incluso  que  desapare-
cer del  plano  de  lo  familiar  y  como  elemento  "dado"  de  la  mis-
ma enseñanza  primaria. 

Vicente RODRIGVEZ  CASADO 
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